
mz-, &,íQñ,z&m, sa vil¿&@arc:a.

Cuando el ruido de nuestras victorias llenaba entrambos mundos-, y
la monarquía española se hallaba en el apogeo de la grandeza y del
poder, se criaba de esos toscos murallones un joven de misterioso orí-
gen y notables circunstancias colocado bajo la guarda y dirección del
ilustre castellano de la fortaleza; recibió una educación regia, y era
tratado con el cariño de hijo y con el respeto de príncipe. No dejaba
esto de mortificar alguna vez el ánimo de la noble esposa del alcaide,
y acaso pasó por sus mientes la sospecha de alguna debilidad en su
velado, á pesar de todos sus respetos y merecimientos. Y aun cuen-
tan que algún dia le dio á entender los femeniles recelos, que amena-
zaban turbar el doméstico reposo del bienhadado y grave matrimo-
nio. Pero el magnate guardó impasible su secreto, si bien tranquilizando
á la querellosa dama con afabilidad y buena fortuna. Las cosas no
obstante hubieron de tomar mayor incremento por un suceso inespe-
rado. Cierta noche dormian sosegadamente los moradores del alcázar.
En las altas horas estalla con violencia un incendio. Despierta el pro-
cer al estrépito del alarma. Las llamas amenazan devorar el edificio,
y tienen cercados los aposentos contiguos. En uno reposa el tierno in-
fante, objeto de su afán mejor. En el otro se baila la cuitada consorte,
sola y sia amparo. El peligro es mortal y apremiante para los dos.
La alternativa cruel; terrible la situación. El castellano empero no
vacila. Echa una mirada de dolorá la estancia de su desvalida esposa,
y ahogando un gemido, se lanza en la cámara del niño, se pierde
entre los vapores del incendio, y á poco torna á parecer con él en sus
mazos, conduciéndole raudo yanimoso á punto de salvación. Y sin
tomar aliento, ni pensar en sí, vuela e! intrépido caballero al gabi-
nete de su acongojada señora, y con tanto riesgo y no menor denuedola arrancado aquel.sitio terrible, y roba al fuego una víctima mas.
tiste imponente suceso avivó en la imaginación de la matrona el re-tiento de ios celos por aquel misterioso infante. Punzóla en lo mashondo la conducta de su esposo en el trance común, y reiteró mas
sentida y cargada de razón sus conyugales quejas. Mas no obtuvo
otras satisfacciones que las anteriores, dadas por un caballero bajo la

Este episodio veraz constituye la mejor página de los recuerdos
históricos del Alcázar de Villagarcía. Pero le basta como título indes-
tructible de digna y perdurable celebridad. El lugar donde moran los
hombres inmortales queda consagrado para la posteridad. Esas rotas
murallas y silenciosos solares inspiran veneración y entusiasmo. Ahí
dentro se solazó en infantiles juegos el héroe de Lepanto; en ese apar-
tado recinto pasó sus primeros años el hombre insigne, cuya fama no
habia de caber en el ámbito del mundo; bajo esos torreones severos
ocultó su regia prosapia el príncipe invicto, que logró ser mas grande
que su misino rey!... Conducido desde Flándes á este feudal retiro,
en 1349, á los cuatro años de edad, por el noble don Luis Quijada,
señor de Villagarcía, á quien el emperador confió el secreto de su na-
cimiento, y encargó la custodia de tan precioso depósito, con autori-
dad de ayo y segundo padre, el ilustre bastardo nada sabia de su na-
cimiento y porvenir. Allí permaneció ignorado, recibiendo del noble
guardador la educación mas esmerada y provechosa, hasta formarse
un cumplido y bizarro caballero, capaz de honrar á la nobleza espa-
ñola. El emperador falleció en este intervalo, y en 1360 resolvió Fe-
lipe IIreconocer por hijo del primer don Carlos á don Juan pública-
mente. Este gran suceso puso término al retiro del príncipe, que salió
deVillagarcia para la corte de Valladolid; verificándose así, en el
monte de Torozos, la escena delreconocimiento entre los dos augustos
hermanos á presencia de numerosas comitivas.

La mas antigua noticia de Villagarcía y su alcázar no se remonta

mas que al siglo"XIV, en el testamento de Doña María, mujer de don

Alfonso el oneeno. Perteneció á la Corona; pero es do creer fué antes

del patrimonio particular de dicha reina, hija de don Alfonso VI de

fé de su nombre y el honor de sus abuelos. Llegó el dia al cabo de
descorrer el velo á tan grave arcano, y presentándose un dia el cas-
tellano á su noble esposa, «Reconoced, la dijo, en mi pupilo al señor
don Juan de Austria, hijo natural del católico y cesáreo emperador
Carlos V, y hermano de nuestro augusto rey don Felipe, que guarde
Dios.»
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—Aquel dia, señor, contestó la niña enjugándose una lágrima,
aquel dia iré á buscar á un claustro oiro padre, Dios!

El conde insistió; Laura continuó inflexible,' y el joven marqués
de Villafranca tuvo que retirarse á sus estados, con un pesar profundo
por la negativa de la dama.

—Sí... sí... repuso la niña; pero yo os quiero mucho, padre mío,
y no quiero vivirsino para vos.

La causa de esta negativa sorprendió alpoderoso conde de Andrade.
—¿Por qué, le dijo á su hija, te niegas á ser esposa de uno de ios

señores mas opulentos del país? ¿No es un joven hermoso? ¿No tiene
unos sentimientos elevados? '

Allá por los años de 1214, el conde de Andrade, señor de las vi-
llas de Ares, la Grana yPuentedeume, era uno de los señores mas po-
derosos de Galicia, y tenia su solar en este último pueblo, cuyo palacio,
arruinado en parte, es una de las curiosidades mas notables de él. Al
conde D. Fernando le habia dado el cielo dos hijos, Fernán y Laura,
que eran el encanto de su existencia. Laura en particular era conside-
rada como un ángel, tanto por su esterior rafaelesco como por su alma
bellísima. La fama de su hermosura impulsó al joven marqués de Vi-
liafranca, D. Enrique Osorio, á hacerla una visita á su palacio, y á
solicitar su mano con vehemencia. El conde no rehusó su petición, y
le concedió á su adorada Laura; pero Laura se negó resueltamente a
ser esposa del joven caballero.

—Mañana puedo faltarte, Laura.

gAntes de consignar algunos detalles artísticos de este monumento,
cuya vista hemos dado en el número anterior, conviene que refiramos
a tradición que esplica su erección, y la de algunos otros monasterios
mas de las orillas dei Eume y del Mandeo.

Por fin, Dios se compadeció del país; pues una mañanase encon-
tró el jabalí atravesado á chuzazos, en el mismo sitio donde habia
muerto á la desventurada Laura. La alegría fué tan general que no
hubo quien no participara de ella. Tratóse de buscar al vengador de
Laura; pero nadie se presentó ganoso de la inmensa recompensa pro-
metida. Tan solo un día se encontró en elpuente un cuchillo de monte
ensangrentado, y clavado en el suelo en forma de cruz. Tenia en el
puño dos RR. groseramente grabadas.

Viendo el conde de Andrade que no se presentara el que habia
dado muerte al jabalí, determinó fundar cuatro conventos con los
millones de maravedís que habia prometido al vengador de su
Laura; y como el dia en que muriera esta tan desastrosamente estu-
viera consagrado á SanFiancisco, y el en que asesinaran al mons-
truo á San Bernardo, fundó dos de monjes Bernardos, uno en Mon-
fero y otro en Montefaro; y otros dos franciscanos, uno en Betan-
zos y otro frente á la la villa de la Grana, en un pequeño promon-
torio á cuyos pies habia algunas chozas de pescadores, chozas que
mas adelante el poderoso genio del marqués de la Ensenada con-
virtió en los primeros arsenales del mundo.—Aun hoy existen estes
cuatro conventos, y'todos tienen un jabalí de piedra en los claustros,
y aun en mas sitios, como el de Montefaro, que lo tiene en un

. remate de la fachada.

El marqués la esperó con el chuzo en ristre y el cuchillo en los
dientes; y al chocar con ella en medio del puente, el marqués clavó el
chuzo con violencia, se arrojó rápidamente al rio, y el animal he-
rido -, se paró un momento en aquel sitio, como buscando una víctima
para saciar aquella ferocidad que le despertara el chuzazo del mar-
qués.

Entonces un grito de Laura le reveló esa víctima. Lanzóse el ja-
balí furiosamente°sobre ella, y Laura fué destrozada.

Aquel dia de luto no se pudo borrar de la memoria de nadie. El
conde de Andrade, su hijo y el marqués de Villafranca, inconsola-
bles por aquella desgracia horrorosa, no anhelaban mas que la muerte
de la fiera. Dieron milbatidas, y todas infructuosas, todas desgracia-
das; pues siempre el jabalí encontraba nuevas víctimas á su ferocidad.
Entonces, aquellos poderosos señores ofrecieron muchos millones de
maravedís al que diera muerte á la fiera; y por mas que se reunieron
los mejores cazadores de aquellas montañas, el jabalí continuó ha-
ciendo nuevos estragos, y desafiando cuantas batidas le daban.

Cuando llegaron al alto del Bal tara, vieron al montruoso jabalí
pasar por las malezas de Verman. E! marqués mandó formar un cor-
don que obligara á la fiera á dirigirse á un pequeño puente de madera
que habia en la confluencia del rio y el Occéano; y allí se situó él con
Laura, colocándola en un paraje que creia muy seguro.

Bien pronto los ecos de la bocina y los gritos de los cazadores
resonaron en los flancos de las montañas de! Verman; y un espantoso
jabalí cruzó el valle, derribó tres cazadores, y tronchando cuantas
ramas se oponían á su paso, se dirigió como una^echa al claro que
descubría cerca del puente. Allí le esperaba el marqués con su agu-
zado chuzo y su cuchillo de monte, inmóvil y clavado en medio del
puente como una figura de piedra. La fiera lo descubrió á su frente,
rugió espantosamente, y se lanzó recta á él con una furia terrible.

El jovenmarqués de Villafranca, gran montero, dispuso una batida
y ofreció la muerte de la fiera en holocausto al amor de su señora.

Salieron cazadores á inquirir su guarida; la descubrieron en las
orillas del Bajoy, y mandaron un aviso al marqués. Este dispuso su
jauria, y eu compañía de Laura y de su hermano se dirigió á las ori-
llas del rio.

El conde mandó prender á Rojin Rojal, y lo encerró en un cala-
bozo.—Laura entonces se presentó á su padre, le ofreció ser esposa
del de Villafranca si lo ponían en libertad, y e! conde accedió á los rue-
gos de Laura.

Un mes después se celebraron las bodas en el palacio de los An-
drade; y á los pocos dias, cuándo aun duraban las fiestas nupciales
en la villa,apareció un enorme jabalí en las orillas del Eume que puso
en consternación á sus habitantes. No pasaba un dia sin que se lamen-
taran dos ó tres víctimas de su ferocidad, y en este uúmero entraron dos
criados del conde.

El poderoso señor se sorprendió de ias lágrimas de su hija, tanto
eomo de su petición, y á la sorpresa sucedió el enojo, el bochorno.
Le echó en cara su pasión, y la amenazó eon la prisión deRojin Rojal,
si no se casaba inmediatamente con el marqués de Villafranca. Ella
protestó contra la acusación que le hacía su hermano; puso á Dios por
testigo de la sinceridad de su cariño al paje, y se negó por segunda vez
á ser esposa de Enrique Osorio.-

frivolo de servidumbre, abofeteó al pajeen el patio de palacio, y lo
espulsó de él ignominiosamente.

A las pocas horas ya estaba Laura á los pies de su padre, queján-
dose de la injusticia de su hermano, y suplicándole que volviese á
admitir al paje en el palacio.
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El alcázar es un edificio cuadrilongo de sillería. Toda su traza es
la de una fortaleza, que debió tener alguna importancia. Sus murallas
bien construidas, y que aun desmoronadas presentan en algunos tro-
zos cuarenta pies de elevación, están defendidas por una doble línea
de troneras, la inferior para mosquetería y la superior para tiros grue-
sos en toda su estension. Nada conserva de sus almenares ni mata-
canes de las plataformas; y esto induce á creer que los muros eran
aun bastante mas altos de lo que hoy se ve. Flanquean su frente dos
torres cuadradas, de robusto aspecto: pero se hallan derruidas casi
hasta ei nivel del murallaje. La fosa que le cenia, está cegada, y
apenas se advierte su antigua existencia por una pequeña concavidad
del terreno cubierto de melancólico verdor. Daba paso á la entrada,
sita en la cortina de S. 0. un puente levadizo cuyo uso anuncian los
orificios para las cadenas, colocados sobre el arco del portón, y que ha
sido sustituido por un puentecillo de piedra. Colocado este castillo en
un sitio despejado y un tanto dominante de 0. á N. estramuros de la
villa, y cerrado por todas partes, debia ofrecer algunos recursos mili-
tares en los turbulentos tiempos de sus señores.—Hoy se halla aban-
donado, y ha decaído al compás que la grandeza de ia hispana mo-
narquía.

Portugal. Esta señora entregó ei castillo en tenencia ó encomienda á
Gutiérrez González de Quijada, según se ve por la cláusula siguiente
de su testamento: <¡E mando á Gutiérrez de Quijada, que tiene el mío
saleazar de Villagarcía por mí. que lo entregue á la Abadesa yconvento

sde Santa María, la Real, de Valladolid, en tal manera se lo di yo,_é
sme fizo el homenaje que' lo entregaría el á quien yo mandase por mío

- testamento, según que se contiene en la carta que fué fecha entre
smíyentre los de la Hermandad de Palencia.» Posteriormente don
Juanprimero hizo en su testamento merced de la villa al referido Gu-
tiérrez González de Quijada; aunque otros piensan que la donación fué
hecha por su padre don Enrique II.Es cuestión de nombre. Desde en-
tonces quedó en el señorío secular de los Quijadas, por la siguiente
cronológica sucesión.—El espresado Gutiérrez hasta 1400.—Juan Qui-
jada, 1444.—Gutiérrez González de Quijada, 1480.—Juan Quijada,
148o.—Pedro Fernandez Quijada, 130o.—Gutiérrez Quijada, 1336.
—Don Luis Méndez Quijada, 1370.—Por falta de sucesión directa en
los Quijadas pasó el señorío á la casa de Docampo de Zamora, de esta
á la de los Villamizares, y después á los Villazices, conde de Peñaflor,
en cuya descendencia se ha perpetuado hasta venir á la casa de Val-
decalzana.

El conde solía lamentarse con su hijo Fernán de la repulsa de
Laura, hasta que un dia le dijo este que su repulsa era hija del amor
que Laura profesaba á uno de sus pajes, Rojin Rojal. El poderoso
señor no creyó aquella revelación, y no volvió á pensar mas en ella;
su hijo quiso probarle que decia verdad, y para ello, bajo un pretesto



Yo que soy por las infinitas gracias del Justo, Grande y Todopode-
roso Criador ypor la abundancia de los milagros del Jefe de los Profetas,
Emperador de los victoriosos emperadores, Distribuidor de las coro-
nas á los mas grandes príncipes de la tierra, servidor de las dos
sacratísimas y augustas ciudades de la Meca y Medina, Procurador
y Gobernador de la Santa Jerusalem, Señor de la Europa, Asia y
África, conquistadas con.nuestra victoriosa espada y nuestra terri-
ble lanza-? A saber de los paises y reinos de la Grecia, de Themist-
var. deBotssut, deSequetvar, délos paises y reinos del Asia, de
la Natolia, de Caramania, de ímadia, de Egipto y de iodo ei pais
de los Partos, de los Georgianos, de la Puerta de Hierro, de Tiflis,
de Sirvan y de los Paises del Príncipe de los tártaros llamado
Cerim, de Chipre, etc. etc. y de otros muchos paises, ciudades y

señoríos conquistados con mucho poder imperial, señor de los ma-
res blanco y negro y de la inespugnable fortaleza de Tigria y de
otros tantos de diversos paises, islas, estrechos, pasajes, pueblos,
familias, generaciones y de tantos millares de guerreros victoriosos
que reposan bajo la obediencia y la justicia de mi, que soy el empe-
rador Amat, hijo del emperador Mehemet, del emperador Amu-

rates, del emperador Selim, del emperador Solimán, del emperador
Selim, del emperador Bayaceto, del emperador Amurates etc. pu-
la gracia de Dios recurso de los grandes príncipes del mundo y
refugio de los emperadores.

Al mas glorioso, magnánimo y gran señor de la creencia de

Jesús elegido entre los príncipes de la nación dei Mesías, media-

dor de las diferencias que sobrevienen entre el pueblo cristiano,
Señor de grandeza, majestad y riqueza, glorioso guia de ios mas
grandes, Enrique IV emperador de los franceses. Que el fin de sus
dias sea feliz.

En el nombre de Dios el altísimo, porque es bueno, justo y
conveniente invocar primeramente su nombre para después recibir
sú gracia. Con la asistencia del soberano rey de los reyes, el Altí-

simo señor yautor de todos los dones y movimientos, incomparable,

sin igual, invisible é incomprensible á ningún espíritu terrestre,

señor de infinitopoder, liberal en perdonar, sin disminución de la

infinidad de sus dones y gracias y la-protección del sello de la

belleza de ¡os profetas, y señor y patrón de la fortaleza de las vir-

tudes, señor de la sociedad de los profetas, elegido por toda la asam-
blea de los inmaculados, bien querido de Dios, salvador de las naciones

en el dia del juiciofinal, Mahoma Mustafá, en el que reposan las ora-
ciones y la paz de Dios, con ias soberanas y abundantes bendiciones
de los que están en su compañía y patronos de las leyes y otros

santos profetas, con quien sea el honor de Dios y la alianza de que
los santos, que son eí premio de los honores y los bienaventurados
una de la santidad, están ligados á Dios_, debe ser san-
tificada y sus santas almas goz*r siempre de la gloría divina.

(Aquí está la firma del sultán que está dentro de un nudo de
oro. que tiene estas palabras sultán Achmet Can siempre feliz.)

El aire caliente encerrado en una envoltura flexible, la mantiene
distendida, y hace por consiguiente equilibrio á la presión atmosfé-
rica, aunque su peso sea inferior al del volumen de aire esterior que
desaloja. Tal es el principio sobre el cual descansa el descubrimiento
de Msntgolfier. En 1793 hizo ver que una envoltura esférica de pa-
pe! unido con tela, plegada sobre sí misma, y en su parte inferior, con

Elprincipio de Arquimedes es aplicable álos fluidos aeriformes;
así es que un sólido sumergido en un gas, pierde de su peso tanto,
como loque pesa el volumen del gas que desaloja. Una vez admitido
este principio, y conocida laparte del aire, la construcción de un globo
susceptible de elevarse en la atmósfera era, en teoría, un problema
fácil de resolverse: no así en la práctica, que ofreció bastantes dificul-
tades para que trascurriese un siglo entre la especulación geométrica
de Lana,, y el ingenioso descubrimiento de Montgolfier.

La solución de Lana basaba sobre esta proposición incontestable.
En los sólidos de figuras semejantes, las superficies crecen como el
cuadrado, y los volúmenes como el cubo de los lados homólogos. Si

el diámetro pues,.de cuatro esferas, huecas y vacías de aire, están
entre sí en la razón de 1,10,100 y 1000, sus superficies, y por con-
siguiente sus pesos, serán como el cuadrado de estos números; es decir,
como 1,100, lOOOOy 1.000,000. Suponiendo que la primera pesa 500
gramas, el peso de las otras tres será 30 quilogramos, 3,000 quilo-
gramos, y 500,000 quilogramos: por consecuencia dé su inmersión
en el aire, perderán estas esferas de su peso una cantidad proporcio-
nada al volumen de cada una. Supongamos que laprimera pierde en
dicha immersion una grama; no pesará por lo mismo mas que 499; ü
segunda, cuyo volumen es mil veces mayor, perdererá un quilogramo;
su peso pues quedará en el aire reducido á 49 quilogramos. Apli-
cando igual razonamiento á la tercera y á la cuarta, cuyos volúmenes
son un millón y mil millones de veces mayores que el de la primera,
se deducirá que la pérdida de la una es de 1,000 quilogramos, y la de
la otra de 1.000,000 de quilogramos. Según esto, para impedir la
caida de la tercera esfera, es preciso oponerle una fuerza de 4,000 qui-
logramos, dirigida verticalmente de abajo arriba; es decir, que es pre-
ciso sostener las cuatro quintas partes de su peso; en cuanto ala
cuarta, siendo su fuerza ascensional doble de su peso, se elevará sobre
la superficie de la tierra, si otra fuerza de 500 quilogramos no la re-
tiene. La enorme cantidad de metal que seria necesario emplear para
construir una proyección esférica que pueda satisfacer las condiciones
indicadas y la imposibilidad de impedir que la presión atmosférica
no la rompa, son dos obstáculos que deben alejar siempre de cualquier
entendimiento sabio la idea de pretender reaüzar el pensamiento de
Lana.
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un apéndice ó tubo del largo solamente de aigunos decímetros, se in-
flaba gradualmente, así que se quemaban debajo de la abertura de
dicho apéndice materias de fácil combustión. A medida que la esfera
se desenvolvía, crecía progresivamente en ella la tendencia áelevarse;
de manera que para retenerla era preciso emplear un esfuerzo tanto
mayor, cuanto mas considerables eran sus dimensiones.

Charles, sustituyendo con el gas hidrógeno el aire dilatado, hizo des-
aparecer los dos principales ineon Tenientes que ofrecía el aparato de
Montgolfier: por una pane, para conservar la rarefacción del aire in-
terior, era preciso alimentar sin interrupción el fuego en la abertura
de la máquina, lo que !a esponia á incendiarse: por otra, su volumen
debia ser siempre mas grande que el del globo de gas hidrógeno, por-
que la densidad de este fluido, aun suponiéndole preparado con im-
perfección, es solamente un octavo de la del aire atmosférico, mien-
tras que este no podría calentarse lo suficiente para doblar su volu-
men y reducir á una mitad su densidad, estando encerrado en una
envoltura tan fácilmente combustible. Por lo mismo, en circunstan-
cias iguales, el volumen de una montgolfiera y el de un globo de hidró-
geno deberán estar en la relación de o á 1, para que colocados uno y
otro en la superficie terrestre, se equilibren con el peso de! volumen
de aire que desalojan. En conclusión, la fuerza ascensional de un
globo tiene por medida el esceso de peso del aire desalojado, mas el
de la envoltura, el de! gas que encierra y el de los demás accesorios.

La fachada, que hemos dado en el número anterior, pertenece al

último de esos cuatro conventos. Esta fachada está adornada con
pilastras del orden dórico con pedestales. llegando la altura del

cornisamento á formar la misma altura del edificio en aquella parte.
A los dos lados de la fachada hay dos torres, en cuyos cuerpos

están los pedestales, y las pilastras con una. ventana rasgada y una
gran claraboya en cada una, para dar luz á la iglesia. Estas tor-

res están por concluir;-y en medio de ellas está la puerta princi-

pal del convento, con molduras en sus jambas y dintel, y un
frontispicio escarzano, encima del cual otra gran claraboya circu-
lar para dar luz al coro. La planta de la iglesia es paralelográmica,
sobre cuya figurase eleva un crucero con cuatro capillas ácada
lado del brazo mas largo, cubiertas con bóvedas por arista lo mis-
mo que el crucero; y sobre los cuatro, arcos torales hay una medía
naranja con linterna. Su interior está adornado con pilastras sin pe-

destal del orden toscano, con una cornisa general. Los arcos que
dan entrada á la capilla son circulares, y sobre ellos hay tribunas
con arcos rebajados y balcones corridos de madera, que están á la

misma altura del coro, el cual se halla apoyado en un. gran arco
escarzano con su bóveda correspondiente. El altar mayor tiene por

planta un paralelógramo, sobre el cual se elevan cuatro pedestales

con columnas aisladas del orden compuesto, coronadas con cornisas,
y un ático encima que sirve de remate.

Hov este convento es iglesia castrense de marina.
Benito José VICETTO.

El puente donde murió Laura y donde apareció muerto el jabalí,
se llama desde entonces Ponte do Porco ; y en memoria de aquel
dessraciado suceso se colocó también un jabalí de piedra en uno de
sus'andenes.—Este puente se halla en la carretera del Ferrol á

Betanzos.

Esplicacion de la ascensión de los aeronaulasi
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VIDA DEL BRÓCENSE.

Yo que soy el rey de los revés, principes y emperadores, distri-
buidor de las coronas de los reyes del antiguo imperio de la tierra

v de las fortalezas, administrador de los bienes de todos los países y

castillos: el gran Dios protege con su sómbralos países y habitan-

tes de aquellos, bajo el gobierno y señorío de mi majestad y con-

serva áini majestad en elmundo, á mí que estoy en lugar delProfeta
v soy señor de las ciudades, reinos, imperios y sus plazas adya-

centes, conservador de las dos grandes cortes.y juez de la bendita
Jerusalem y emperador de la alta real puerta del señorío de Cons-

tantinopla, que quiera Dios guardar de todo mal, y de Andrinopo-

lisetc., de Valaqúia y del resto de los reinos de la cristiandad que
por la asistencia de Dios que es un rey victorioso de fuerza real
y por la considerable probidad dé nuestros reyes se ban librado del
poder de los enemigos, yo que soy rey de todos los reinos, ciuda-
des y fortalezas que han sido conquistados por la mano de los in-
vencibles y de las victorias, yo que soy un rey coronado de estirpe
real, rey de los mares blanco y negro y rey de otras muchas islas y
reinos y puertos de mar, monarca de muchos pueblos y naciones
y emperador de muchos ejércitos invencibles, emperador legítimo,
luz, antorcha y devoción del mundo, conde de la ley de Mahoma,
sultán Achmet, hijo 'del" sultán Mabometchan, hijo del sultán Mu-
ratChan, del sultán Selim Chan, del sultán Bayaceto Chan, del
sultán Mahoma Chas, cuyas almas deben reposar en la misericordia
y gloria de Dios que nos ha concedido, á nosotros, que somos los
defensores del Alcorán, el someter á nuestro poder las cuatro partes
del mundo, el gran Dios quiera eonceder á mi majestad una larga
vida, á mi que soy ei auxilio de los reyes y de las naciones y la
escelencia de los príncipes. A nuestra-alta y-sublime corte imperial,
que es nuestra feliz puerta por la graeia de Dios que es dispensa-
dor de gracias y rey de todos los pueblos, cuyo nombre sea eter-
namente alabado, como auxilio de los reyes y protector de todos los
famosos príncipes, han enviado etc. -'''-.-

Pero en el idioma latino era peritísimo; lo habia cultivado con

Aunque el ingenio y la elocuencia vuestra,
Francisco Sánchez, se me concediera.,
por torpe me juzgara ypoco diestra
si á querer alabaros me pusiera.
Lengua del cielo única y maestra
-tiene de ser ,1a que por Ja carrera
de vuestras alabanzas se,dilate.;
que hacerlo humana lengua es disparate.

Ya se ve que versan sobre diversas materias estas obras, y que
por esto solo, además de su número, suponen en su autor una capa-
cidad y aplicación muy vastas, y mas si se advierte que escribía
mayormente mientras en lecciones públicas y privadas enseñaba á
la vez una multitud de cosas, bastante cada una á ocupar un gran
talento. Escribiendo no dejó de mostrar su ciega pasión á las huma-
nidades , y así es que consagró á ellas,, como la mayor parte de sus
esplicaciones, el mayor número de sus escritos. El arte, ó lo que en-
seña á bien producirse ó hablar, esto es, la retórica y !a dialéctica,
con las lenguas latina y griega, fueron siempre el objeto predilecto
de sus tareas. No le fué estraño el idioma patrio, como lo acreditan
sus traducciones de Epitectoy del Reloj español, sus trabajos sobre
las obras de Garcilaso y Mena, y las composiciones en verso castella-
no, que obligaron al célebre autor del Quijote á alabarle en el libro
de l&.Gala-tea, en el canto de Canope, así:

El 19 de junio de 1593 obtuvo la jubilación de su cátedra de re-
tórica, á los cuarenta años de haberla alcanzado por oposición y veinte
de servirla en propiedad; pero no cansado jamás dé enseñar, prosiguió
aun hasta los setenta y seis años de su edad, instruyendo con sus
obras, con el mismo infatigable ardor que lohabia hecho en su cátedra
y lecciones privadas, en las que enseñó la filosofía y la música, mientras
que en la universidad esplicaba la gramática latina y la griega, la
retórica y la dialéctica, como consta de la dedicatoria de su Sphera
Mundi, de la primera eácion hecha en 1579, cuya obra también debiá
escribir entonces. Antes y después de su jubilación escribió mucho.
Cuando siquiera era bachiller en artes, en ÍS49, ya escribía. El sólo
cuenta de todo estoen su testamento diez y ocho tomillos impresos
sobre varios "asuntos, muchos manuscritos que conservaba en su li-
brería, tocantes á versiones de lenguas y materias políticas, sobre
que habia sido preguntado de dentro y fuera del reino, las cartas que
escribió al señor obispo fray Melchor Cano, al señor cardenal Espi-
nosa, á los grandes varones Justo Lipsio y Martín Azpilcueta, yá
S. S. elPapa Pió V; el librilloque compuso en alabanza de este santo
Pontífice, y/las notas que habia puesto en el Plutarco que legaba al
señor obispo de Salamanca. D. Gregorio Mayans, en la edición que
hizo de todas sus obras en 1766 en Genova, nota la sobrada modestia
de nuestro autor, quemo hace mención mas que de los tomos impre-
sos, y no de las obras que estos contienen, que. son muchas mas de
diez y ocho, ó al menos-dé las impresiones que ya se habian hecho de
ellos; y por su parte en la edición referida coloca todas las siguientes,
donde todavía no se encuentran las cartas ni los manuscritos citados,
ni las Etimologías españolas, que él dice vio en la librería del Esco-
rial, y que igualmente existen en el colegio de Cuenca, de Salamanca,
ni las Lecciones varias de Teología, y lo que es mas, ni la Minerva,
que según él mismo habia sido once veces impresa hasta 1762.
Verte brevesque grammaticie latinee institutiones. —Responsio ad
quísdam objecta.—Árte para en breve saber latín,—De grammatícee
partibuslibellus.—Grammatica grísea.—De arle dicendiliber unus.
—Artificiosa}memoria; ars.—Organum dialecticum et relhoricum.
—Tópica Ciceronis.—De nomullis Porphyrii etaliorumdialectico-
rum erroribus.—De sacrificiis in Cathedrte petitione prcelecüo.—
Paradoja.—De auetoribus inlerpretandis sive de exercitatione prm-
cepta.—In artem poeticam Horatiiannotationes.—P. Virgüií Ma-
ronis bucólica serió eméndala. —In Ovidiiet in ternarum Áussonii
Galliiannotationes. —Auli Persii Flacci satyrm sex.—Angelí Poli-
tianisilva. —Pomponii Mélm de statu orbis libri tres.—Commenfa-
ria in Ándr. Alciatiemblemata. —Sphera mundi ex variis auetoribus
concinnata. —Declaración y uso del reloj español.—Epistolce.—En-
chiridiondel estoico filósofo Epitecto. —Santii opera poética latina
et hispánica.—Obras delpoeta Garcilaso de la Vega, con anotaciones
y enmiendas del maestro Francisco Sánchez. —Obras del poeta Juan
de Mena, corregidas y declaradas por el maestro Francisco Sánchez.

tocado en suerte, en 1a espilla de Santa Bárbara;. y respondiendo en
seguida á los argumentos que le propusieron dos doctores en medicina
yotros dos en artes, á satisfacción de los jueces, fué por todos los votos
incorporado al gremio de ellos en 4 de enero de 1574, en la catedral
vieja, en la capilla de Santa Catalina, hoy llamada del Canto. El
mismo ajo, el 21 de febrero, recibió en la forma acostumbrada el
gradare maestro en artes, y por fin el gradu é insignias del doctorado,
en la capilla de Santa María Magdalena, en la catedral nueva. •

Estudió letras humanas con León de Castro, detractor y delator
de sabios y piadosos varones de su tiempo; pero de quien dice su dis-
cípulo en ia dedicatoria de las Silvas de Ángel Policiano en 1554, que
era el apoyo de ias buenas letras, y que además de poseer el latin y
el griego, era esceiente en filosofía y teología. Aprendió él también
estas dos ciencias después de estar perfectamente impuesto en los dos
idiomas indicados; mas como su pasión fuese por las humanidades, se
entregó al cabo del todo á su estudio y enseñanza. En 1551, aprobados
unánimemente sus correspondientes ejercicios, recibió en la universidad
de Valladolid el grado de bachiller en artes liberales, que después
incorporó con la mera exhibición de su título en la de Salamanca,
adonde habia venido el año de 1345, según se infiere de la dedicatoria
de la impresión que hizo de su Minerva en 1387. En 1354 obtuvo por
oposición, ó partido, como dice en su testamento, la cátedra de re-
tórica de esta última universidad, y comenzó á enseñar por gusto y
solo en obsequio de la juventud estudiosa allí mismo el griego. Eí
dia 17 de diciembre de 1572 principió á poseer la cátedra de retórica,
cuya propiedad habia obtenido, y á disfrutar su honorario correspon-
diente. Con el fin de hacerse licenciado en artes liberales, disertó
conforme á los estatutos de la universidad, sobre un punto que le habia

El célebre humanista, conocido generalmente con el nombre del
Brócense, se llamaba Francisco Sánchez, como se intitula él mismo
en su testamento y en todas sus obras. El renombre de Brócense, de
que siempre usaba, y con que fué y es mas conocido que por su nombre
propio, lollevaba según dice en su testamento por declarar su patria,
y así es que algunas veces se pone de las Brozas y natural de las
Brozas; y también porque sin merecerle, dice él, lo debia á losescri-
tores; además de que por lo que en 1582 manifiesta al fin de su-pri-
mera paradoja, se ve que necesitaba de él para diferenciarse de otro
de su mismo nombre y circunstancias que vivía en su tiempo en Sala-
manca. Su patria es sin duda la villa de:Brózas, en laprovincia de
Cáceres y partido de Alcántara, porque sin contar que en la fachada
de su Reloj español se dice.natural de las Brozas, y que en su testa-
mento declara que se llama Brócense por su patria, todavía al fin del
capitulo VIIlibro I de su Minerva llama á Brozas su patria (patria
mea Broca), y en la dedicatoria de la misma obra á la universidad
de Salamanca hace otro tanto, por estas palabras: in patria mea
Brocis. Sus padres se-vé en su testamento quelo fueron Francisco
Sánchez y María Flores LizamvNada'se dice de la casa.-y dia de su
nacimiento, y el año se colige quejo fué el de 1523-, porque en la
dedicatoria de su versión de Epitecto, que hizo el 20 de julio de 1600,
dice que tenia entonces setenta y seis años cumplidos. •



tiempos que lo han sucedido, y lo que es mas. del suyo propio. A

frente de ellas se encuentran los elogios que debieron á algunos de
estos, y en los escritos de otros muchos espresiones ácada nada, que
no le favorecen menos. Fué como un oráculo consultado de dentro y
fuera del reino, sobre versiones de lenguas y asuntos de política. El

Illmo. y sapientísimo fray Melchor Cano remitía á su ciencia vanas
cosas, al tiempo que el rey comunicaba con él materias muy arduas.
ElEmmo. señor D. Diego Espinosa, cardenal, obispo de Segovia,

presidente del Consejo de^Castilla é inquisidor general, lo propuso á

S. M. D. Felipe IIpara maestro del príncipe D. Carlos, cuando dejó

de serlo el celebérrimo Juan Honorato, y le escribió sobre ello, aunque
ao tuvo efecto por ser ya S. A, de edad muy crecida. S. M. el rey
D. Felipe IIle hizo en 1583, á su vuelta de Portugal, grande honra y

i piedad, y le dio doscientos escudos para que se curase de la gota.

| ElSmo. Padre Pío Vle llamó á Roma, y aunque no fué por no dejar
de enseñar en España, obtuvo de S. S. rentas eclesiásticas para al-

¡ gimo de su linaje.

Su gran celebridad, debida no á su nacimiento, riquezas ni desti-
no sino á sus obras, prueba su raro mérito, así como el sumo aprecio

aue han hecho de ellas todos los sabios estranjeros y del reino, de los

(Teatro de la Opera de París.)

Ana Ruiz de Vargas, en la que tuvo tres hijos, Fernando que_ murió

íe cuatro a- 10s Leonor que falleció de uno, y Mateo que vivía ea
e¡eÍ de ?601, a! testar su padre, en Brozas, casado con la señora

S Robles y de quien tenia entonces una hija; y ocupado enal-

S co a auelo seria de letras, cuando su. padre dice en su teta-

mento que "deja á su yerno Baltasar Céspedes sus papeles que a su

hijo Mateo aue no va por esta profesión, poco le unporia. \ udo de-

3s de no'mucho tiempo, casó segunda vez con Dona Antonia del

Pe=o MuSiz, de ¡a oue en 1566 tenia á sus hijos Francisco yLorenzo,

Algunos de estos también los dedicó, á sus hijos en. general, y á
algunos de ellos en particular; pues aunque habia al principio pen-
sado permanecer célibe, y por eso estudió teología, mudó de dicta-
men cuando comenzó á enseñar, y contrajo matrimonio coa Doña

Tan agradecido como sabio, escribió un libritocon el titulo De pie-
Mis et fidei en siete capítulos, en alabanza de este santo Pontífice:
otro que no acabó,, en diez ynueve capítulos. De genio regio sobre la
virtud y ciencia.de gobernar de D. Felipe II; y dedicó á sus favorece-
dores algunos otros libros.
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Exoriare aliquis nostris ex ossibus ulior
quiface Barbatos, fenoque sequare Perotos.

--ndpcibie esmero, va por afición particular, ya porque creyó que to-

fíb&í é! completar la obra del gran Nebrija de establecer el estudio

de la pura latinidad y de las buenas letras en España. Así lo manifiesta
1583 en la dedicatoria de su Minerva, donde refiere haber oído

Jucha- Teca á su padre que D. Antonio Nebrija, estando en Brozas

en casa de su hijoD. Marcelo, caballero.del orden de Alcántara, gra-
vemente enfermo de calenturas, euando escribía allísu Diccionario y

\u25a0Gramática, se lastimaba amargamente de no dejar concluidas estas

do= obras que llenarían sus grandes intentos, y desde la cama escla-
maba á menudo, al modo de Dido en la Eneida:



1.° Almejor hombre de armas.
2.° ' Al de la lanza de las damas,
3.° Alde ia lanza de la folla.
4.° Almás galán:
5.° Aldéla mejor invención.»
El mismo enano traía en su mano izquierda un escudo en que iba

la empresa, que era un fuego muy ardiente en el agua, y cuya letra
decia:

pues así como á Mateo les dedica en este año una edición de su obra
titulada Vera brevesque grammaticce latina instüutiones, yen 1576
á Diego, José y Cristóbal, á quienes en él le dedica la quinta edición
que hizo de estas instituciones. De la misma Doña Antonia consta en
su testamento que tenia á Antonia, Isabel, Petronila y Ana del Peso
Muniz, únicos hijos de este matrimonio, además de José, de quienes
allíhabla, sin duda porque los otros habian muerto antes. De todos
estos solo dice en dicho documento que estuviese casada Antonia, que
tenia por esposo á Baltasar de Céspedes, sucesor en la enseñanza
de la retórica y elocuencia de su suegro, y autor de algunas obras de
humanidades, como refiere D. Nicolás Antonio.

Habiendo enseñado tantos años, tantas cosas, ycon tanto crédito,
no es de estrañar que contase innumerables discípulos. Entre ellos
merecen particular mención su yerno, Juan Bautista Munguia, sego-
biano, Luis Morales Cabrera Brócense, Juan Guzman, Sebastian de
Monte, colegial de Cuenca, Gaspar Ribero y Gonzalo Correa, príncipe
de la gramática latina en España, con D. Antonio Nebrija, Pedro Si-
món Abrily su maestro Francisco Sánchez. La acerbidad de su ge-
nio , fruto sin duda de su constante aplicación y estudio, y que mani-
festó sobradamente en el juicio que pronunció de algunos autores, con
especialidad de los gramáticos que le habian antecedido, incluso
Quintilíano, en el prefacio de su arte para en breve saber latin, no
le privó gustar de ¡as dulzuras de la amistad. La tuvo particularísima
con Alfonso Sánchez Ballesta, de Talavera, Juan Mellara, de Sevilla,
Alfonso Nunio, de Mitilene, Guillelmo Foquel, célebre impresor, el
docto Juan Grial, canónigo de Calahorra, y ei mismo Pedro Simón
Abril, sin contar á.sú hermano Fernando,, á quien en la emblema
veinticinco llama su compañero en sus tareas literarias, y aquellos á
quienes dedica algunos de sus libros, y que él llama sus grandes
amigos.

Con tanto enseñar y escribir, tantos discípulos, amigos y favore-
cedores y de tal magnitud, y sobre todo cuando no hizo caso del par-
tido que le ofrecía el papa, cualquiera creerá que habia juntado y go-
zaba en España de una considerable fortuna. Pues bien al contrario,
ya porque su inclinación no le llevase á reunir riquezas, ya porque
su embebecimieuto y asidua aplicación á las letras no le permitiesen
pensar en ellas, lo cierto es que en 1583 recibió 200 escudos de Feli-
pe II,en su enfermedad de gota, y en 20 de juliode 1600 dice en la
dedicatoria de la traducción de Epitecto «que acia 7 años que tenia
comenzada la impresión de dicha obra, y que por falta bien de papel,
hiende operarios, bien de dinero, no la había concluido, hasta que
Dios quiso traer á Salamanca á D. Aibaro de Carbajal, capellán y li-
mosnero de S. M. y abad de Santa Leocadia, para que noticioso del
pobre estado de Epitecto y su traductor socorriese á este con una
limosna (es su espresion) y pudiese al cabo aquella ver la luz públi-
ca.» No hay mas: en su testamento declara que nada habia gastado
por malicia nipor vano, sino en libros, impresiones y en sustentar á
sas hijos con decencia, y que sin embargo nada mas tenia que sus li-
bros, sus manuscritos, alguna alhajilla, y una corta hacienda de ca-
sas y tierras que le dejaron sus padres en Brozas, y que él quedaba á
su hijoMateo, á quien n ipodia completar la legítima materna. Según
Manuel Bernardo de Ribera, trinitario, doctor teólogo de Salamanca,
que halló y dio al público su testamento, siempre se signaba con la
figura de un mochuelo rodeado de este letrero: «Sine fortuna.» El 2 de
enero de 1601 estando enfermo en cama otorgó su testamento, capaz
por sí solo de acreditar sus raras virtud y ciencia. A los pocos dias
resulta que falleció en Salamanca, pues de los registros de su univer-
sidad aparece que el 18 de enero de aquel año estaba por su muerte
vacante la cátedra de griego. Fué sepultado como habia dispuesto en
el convento de San.Francisco, extramuros.de aquella ciudad.

Ningún rastro cierto conocemos de su larga descendencia, y solo leoen el Sr. Mayans lo signíente, aunque no sé en qué datos se funde, ni
quienes sean los descendientes de este D. Diego de la Serna: «Curigi-
tur non credemus sanctii esse opus? praesertim in asserente ejus prone-
poíe Didaco de la Serna in vindiciis Catholicis Granatensibus excusis
Lugduni anuo 1706, et ab Inquisitione violatae fidei proscriptis. Ter-
tiaparte cap. 2. pág. 13. ubi aliorum testimonia ignorans ad margi-
nem ait: magnum Hispaniae orhamentum proavus meus Brocensis sub
togata larba latens (ut et alus detexis D. Nicolaus Antonius in Fran-
cisco Sanctio Brocensi) in Pentacoritarcho cap. 2.» Se dice que en el
estranjero es mas conocido que en esta patria que tanto tesón puso
en ilustrar: si así fuera, es mengua nuestra que debemos borrar com-
pletamente luego. Su virtud, su saber, su celo por. la ilustración de
España tan fino y desinteresado que se contenta con lo poco que en
ella gana y rehusa grandes conveniencias afuera por no privarla de la
luz de su enseñanza, merecen á la verdad que procurásemos conocer
mas sus escritos y todas sus cosas, por gratitud siquiera, y por nues-
tra honra y utilidadpropias.

Entró por último el príncipe montado sobre un hermoso caballo
castaño, del reino, haciendo corbetas, con gíreles de velilio leonado
y plata, bordados de perlas, con sus mascarones de trecho á trecho,
y relieves de lazos que hacían una vista agradable. Iba S. A. con peto
y espaldar plateados, el morrión que figuraba la cabeza de un león,
con un gran penacho leonado y blanco, bordado de perlas; mangas y
cañones de color de carne, botillas plateadas con sus mascarones, y
un largo y ancho manto de velilioleonado y plata, prensado, que cu-
bría todas las ancas del caballo: en la mano un bastón argentado á
guisa de emperador romano que era lo que representaba en su ves-
tido y su armadura. Habiendo llegado delante del balcón de SS. MM. y
de la señora infanta, hizo su cortesía, y después de saludar á los
jueces y á los consejos, entróse en su tienda para aguardar á los aven-

Al enano seguían los padrinos que eran el conde de Niebla y el
conde D. Luis Enriquez, mayordomo de S. M. y D. Enrique de Guz-
man , y el conde de Orgaz, gentiles-hombres de su cámara, vestidos
de leonado y blanco, bandas leonadas y plata, con bastones de los
mismos colores. A los padrinos seguían doce lacayos con peto, espal-
dar y morrión, con mascarones á loantiguo romano, sus gíreles de
tafetán leonado y plata-, mangas y cañones de color de carne, boti-
llas plateadas con sus mascarones, espadas plateadas, y unas ala-
bardas á loantiguo en las manos.
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FIESTAS CABALLERESCAS,

(Continuación A

DESAFÍO DEL CABALLERO CONSTANTE.

CONDICIONES DEL DESAFIO.

PRECIOS,

i MAYOR RESISTENCIA HAYOR FUERZA.

«Verdad es manifiesta que ningún bien, paz ó contento hav en
esta vida que no tenga ningún intervalo, dificultad ó impedimento
por traer los hombres de su principio cierta pasión que llaman envi-
dia, la cual se apodera tanto de sus corazones, que sustentándose de
ajenos gustos, se consume en ellos. Creia pues el caballero constante
que de cuantos viven en estos tiempos ninguno habia que le igualase
en gozar todo el bien que puede dar naturaleza y adquirir valor hu-
mano, por tener empleado su pensamiento en tan alto sugeto que no
recibe competencia. Pero cuando entendió tener mayor seguridad, en
medio de sus glorias, no faltó quien movido deste cruel veneno, pro-
curó sembrar una falsa opinión contra su-verdad y firmeza, diciendo
que estaba de otro nuevo fuego encendido, y que la primera llama su
fuerza había perdido, de lo cual sintiéndose gravemente ofendido
como de manifiesto agravio, ó por mejor decir, mentira indigna de
admitirse, ha determinado, no sabiendo de quien proceda tan injusta
ofensa, buscar algún modo de vengarla. Y por esto quiere manifestar-
ai mundo con las armas, que no solo está firme y constante eu su
primer intento, pero que es imposible caber mudanza en una verda-
dera yperfecta afición, y que cuanto mayores contrarios se le oponen,
tanto mas se adelanta y fortalece. Saldrá pues al campo este caballero
á treinta del mes de mayo, para sustentar con tres golpes de lanza,
á cualquier caballero, la perfección y firmeza de sus nobles deseos, y
que ningunos ha habido mas firmes ni mas altamente empleados.

7.° Quien perdiere la lanza ó la atravesare, aunque rompa, pierde
la carrera.

8.°_ El que no recobrare la lanza, pasado el estafermo, perderá la
carrera.

1.° Será obligado cada caballero á correr tres lanzas.
2.° Se mirará quien corriere mejor y llevare mejor la lanza.
3.° Quien rompiere en el escudo, se contará por un golpe.
4.° Quien rompiere en la gola, se contará por dos golpes.
5.° Quien rompiere en la vista, se contará por tres golpes.
%.° Quien rompiere en el tablado, perderá del todo y no podrá

correr mas.
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BALABA,

Arrastrando va el herido
entre la arena abrasada,
cual aveenferma á su nido,
que ver á su yegua amada
la vez postrera ha querido.

Verla por última vez
á la luna del desierto,
llorar su triste viudez,
inspirarle de su muerta
íseroismo, la altivez. -

Como el águila del Líbano
se vuelve Ritja á su Kan.
Sangrienta fué la pelea:
su dueño sangre chorrea...

Allá van,
allá van,

raudos como el huracán,

«Ritja, Ritja, amada mia,
sasombro de Alejandría,
usol de mis montañas verdes,
»¿no te dice mi agonía,
»¡ay! que te pierdo y me pierdes?

Suelta el árabe su cántico,
ronco y ahogado en dolor:
«—Corre, Ritja, corre, vuela,
sque el tigre está en centinela,

»y aun veo yo,
»aun veo yo

«las palmas de Jericó.» sMiamor... y mis penas, ya
»que estas manos no te ensillen
spor nuestro mal, quiere Alá;
»que te ultrajen y te humillen
slos caballos de un pacha.

En su garganta de ébano
sepúltase un yatagán:
Cayó el beduino bramando :
Para, Ritja, y relinchando

¡ qué animal!
¡ qué anima!!

lame la herida fatal.

»En sus patios confundida,
afama perderás y brios,
»ya que no pierdas la vida...
»¿ dónde serás tan querida
¡¡corno te quieren los mios?

»No té darán las doncellas
aya la leche de camellas

(i) La presente composición pertenece á la colección qne, con el titulo de Tia-.a-
*6 Españolas, acaba de publicar el antor: los lectores del SEhiiSiKiO conocen

\u25a0rarias de estas bellísimas leyendas que les liemos ofrecido en las páginas' del perió-
dico: no necesitamos por lo tanto recordarles el libro del señor Barrantes, qne es— aeradlos qne no pnedea soltarse de la mano desde que se emprende su lectura:
&5sía tai panto es sabrosa f agradable.
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En este punto mandaron los maesas de campo colocar en supuesto
, faquir", acompañado de las trompetas, y con ellas también fué el

enano á presentar el cartel á los jueces.

CUADRILLA DE LOS DOS PRÍNCIPES

VICTORIO Y FILIBERTO. «Casta madre, ya que muero,
sque á Ritja vuelvan á ver

smis hijos y mi mujer.
»Que los vientos
udemi patria
»con sus crines

»Que repitan
dsus confines
sel relincho
sque ella dé.

Allá en la escueta duna
se queja el prisionero

á la luna:

»Queda sin mí viuda mi mujer:
«sin Bitja, ¿de mis hijos qué va á ser?

s¡Es un águila sin plumas
sel árabe sin corcel!»

Entraron después en la plaza dos atabaleros y seis trompetas, con
roñas rozagantes de tafetán de flores de plata, los caballos aderezados

de lo propio. Seguían doce pajes armados con sus petos, espaldares y
morriones argentados y escamados, que representaban ser amazonas;
los toneletes de tela de plata con unos mascarones de trecho á trecho,

v en los campos unas flores nacaradas, con sus franjas de nácar y pla-

ta mangas y cañones color de carne, y otras margas de punta á
usanza griega, de tafetán nacarado con flores de plata, con masca-

rones en los hombros; sus espadas y botillas plateadas, con sendas

lanzas nacaradas y plata; los caballos eon medios caparazones de tela
de plata y flores de nácar que hacian medias lunas.

Alos pajes seguía un carro aderezado con todo gusto y riqueza,

sentada en lo mas alto la diosa Belona, armada con una media hasta
en la mano derecha, en la eual iba en una tarjeta la.respuesta del

cartel que literalmente copiada decia:

RESPUESTA AL DESAFÍO DEL CABALLERO
MAS TEMERARIO QUE CONSTANTE. En la cresta de la duna

dos negros ojos brillaron,
á la luna;

hondos quejidos sonaron,
y un relincho que debió
escucharse en Jericó.

Y el herido
sin ventura

«Ritjamia,
»¿cuándo esclava
»he creidó
«verte yo ?

murmuraba
en triste voz:

sVida perder no siento y libertad,
s>que perdiéndote á tí, pierdo yo mas.

»Antes de morir, me falta
»de alma y vida la mitad!»

«En la mas remota parte de la grande Asia, en la ribera delpro-
fundo Tremedonte, la fama que con sus ligeras alas es de todo men-
sajera , ha manifestado á nos Marpesia y Lampedo, reinas de las in-

vencibles amazonas, que en la mas sublime parte de la Iberia, un

atrevido caballero usurpador de nuestra propia calidad, se ha pre-
ciado mucho de constante y firme, anteponiéndose á todos cuantos

aman perfectamente, lo cual aunque mas digno de risa que de ven-
ganza, nos obliga por nuestra propia inclinación, y por lo que profe-

samos á castigar tan gran soberbia y jactancia. Por tanto con estas

compañeras nuestras, al tiempo aplazado en este campo, venimos
confiadas que con el favor de la poderosa Belona ,j con la fuerza de
estas flechas y lanzas, haremos de manera que este caballero antes

que el sol sus rayos encubra, lleve el pago que merece su ciega te-

meridad y loco desvarío.» . *_
En ia mano izquierda traia la diosa un escudo y pintada en él

la empresa de las amazonas, que consistía en un fénix ardiendo entre
llamas, con los rayos del sol en ia parte superior, y una letra que
decia

(Continuará.)



Toda la tribu llora;
el árabe está loco;

¡Ritja murió!
Con leche de camellas
brindáronle doncellas :

no la bebió.
Su mano halagadora

tendióie'sin demora
el árabe... tampoco...

la lamió,
¡ y murió!

«¡Ritja, tú ajena! ¡tú esclava!
»¡ el huracán encadenas I
»No, por Alá,Ritja- brava.»
(Y con esto, á duras penas
rompió el árabe la traba.)

«Vuelve el desierto á cruzar:
»ve á mi tienda, y di á mis hijos
»entu lengua singular,
»que en mí tengan sin cesar
«alma y pensamiento fijos.»

La lira del poeta
cantó la noble hazaña

de Ritja fiel.
«Alá en su Edén preciado
»la recibió á su lado:

«vive con é!.»

Cuando en la duna escueta
al beduino inquieta
el.turco, á Ritja invoca:

«¡ No hay corcel
como aquel!»

Vicente BARRANTES,

- El herido
sin sentido
cayó.
¡Pobre Ritja!
le miró...
le lamió...
—De sus ojos
en lo oscuro,

¿quién el fuego comprende que brilló?

El grande arte de la guerra es observar la imprudencia y temeri-

dad del enemigo, y saber aprovecharse de ellas para vencerle.
Él verdadero y seguro medio de formar los hombres virtuosos, es

empezar á practicar por sí mismo lo que se quiere hacer observar á
otros.

La palabra dada aun al mismo enemigo, debe ser observada fiel-
mente.

JEROGLIF

parábase en el desierto,
de asombro muda y terror,
mientra el dragomán esperto
así dice en su interior:

Cuando el alba
sonreía
por Salem,
por dó un dia

riyó el alba del mundo también,
la cristiana
carabana

«¿Adonde va aquel caballo?
»La tierra que apenas toca,
«retiembla bajo su callo.
»¡ Y lleva un hombre en laboca!

«Nunca el desierto, corcel
»cruzó mas á la ligera.
»Ni la corza de Betel \u25a0

»le aventaja en la carrera.

[I -s$gK

Director y propietario, D. Ángel Fernandez de los Ríos.

«Pacto tendrá eon Alá
»el hombre que leposea.
»Ni se ha visto ni verá
scoreel mejor en Judea.» Madrid.—Imp. del Sssuhaiiio é Ilcstraciok. á cargo de l). G- Alhambrs.
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«con su mano torneada,
sni mis hijuelos con ellas
sel puñado de cebada. Allá van,

allá van
Ritja y el árabe al Kan.

.Tres infantes
ved allí:

parecen tiernos pámpanos
de las viñas de Engaddí.

»Ya los vientos del desierto
> tu blanca cola de espumas.
jnohincharán como las plumas
sdel águila que entre brumas
»se cierne sobre el Mar Muerto.

Abrazan al herido
que en tierra pone Ritja sin sentido.

El olmo y la yedra se abrazan así.

»Tus callos no.arrancarán
»de las egipcias arenas
«chispas eomo de un volcan,
»ni en las corrientes serenas
ate bañarás del Jordán.

También sobre el arenal
cae la yegua leal.

¡AyRitja! ¡pobre de ti!

»Tú, tan heroica y valiente,
»que al rugido del león .
»piafas tranquilamente;
itú, que de un salto el torrente
«atraviesas del Cedrón;

»En el Djerid la primera,
»sin igual en la carrera,
»de raudo y gracioso giro,,
»Ia yegua mas hechicera
»que hay desde Salem á Tiro;


